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			Prólogo.

			Alguna vez siendo padre, nos alcanza momentos que, añorados, son reflejos de la tierna infancia, y en esos instantes nos parece estar volviéndonos niños, con las mismas travesuras que cuando años atrás en verdad fuimos niños.

			Esta es una historia narrada casi con las estructuras de los cuentos y en la que se confunde lo contado por el narrador con las vivencias de quienes leen lo contado. Surgiendo sentimientos y recuerdos, en el capricho anárquico de suscitar sonrisas.

			He elegido tal que prólogo e introducción en las diversas historias-cuentos de este libro, las miradas al pasado que se reflejan en el poema titulado “Raíces” y que nos evoca bellos pasajes.

			-Tengo perdida la mirada, en el verdear de los bosques de Pilancones y Tamadaba  Entre los pinos de Inagúa y Crespo.

			En la suave brisa mañanera que se mezcla barranco abajo, alcanzando al Carrizal de Tejeda – Saludando a la montaña del Humo.

			Tengo perdida el alma isleña en los barrancos de Azuaje, los Cernícalos y Guayadeque – Entre las piedras del Guiniguada, Veneguera y Tasartico.

			Voy buscando con los ojos de viejo, aquel juguete de alambre y caña extraviado, haciéndome hombre, y al jugar por última vez como niño, al amparo del celoso custodio de aquella viejecita y abuela que siempre me daba su cariño, tal que fuese yo – (El hijo)

			Perdido tengo los besos del hombre tras el perfume de su pelo, en el dibujar de su corpiño, queriendo poder yo ser, quien abrazase sus pechos.

			Perdido quiero seguirla mirando, dulce y amada mujer canaria – Reírme con las risas de sus ansias – Olvidando las penas del camino y Los olvidos que em ausentaron.

			Encontrado que no perdido, (quiero). Hacerme en sus manos caricias. - Hallando los gozos en su regazo – Haciéndome encontradizo amor y en los encuentros de la mañana, quedarme agazapado en el brillo de sus ojos.
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			Duende I

			Allí estaba yo, mirando en lo profundo del pozo; y sintiendo los ecos de mi respiración que, oliendo aquel aire denso y mal oliente, subía por el hueco oscuro del enorme agujero. Afuera y a mis espaldas, lloraba la niña de ojos azules y pelo rubio. Ella no cesaba de llorar por su perro que había visto por última vez cayendo en el interior de aquel pozo. 

			Busqué tras las sombras e intenté consolarla, secándole sus lágrimas con el raído pañuelo de tela que solía llevar en mi bolsillo y que utilizo en los momentos de mayor virulencia, de una alergia al polen que vengo sufriendo desde años atrás.

			—¡Animo pequeña! ¡No llores más! Tu perro probablemente ha caído en algún riachuelo subterráneo y la corriente se lo ha llevado hasta el mar. ¡Si los duendes están con él, ten la certeza que estará vivo y regresará a buscarte!

			—¡Los duendes! ¿Qué duendes?

			—¡Ah sí!… Cómo te lo explicaría. Los duendes son unos pequeños seres, a los cuales las tribus celtas, les atribuían grandes poderes mágicos. Algo parecido a los enanitos del cuento de Blanca Nieves. Solo que estos son aún mucho más pequeños.

			—¡Ah! Los Pitufos.

			—¡Eso es! ¿Los has visto?

			—¡No! Los pitufos solo son dibujos animados que salen por la tele y además mi padre ha dicho que no existen.

			—¡Caray con el papá! Aunque a papá siempre hay que obedecerle. Te voy a contar un secreto, pero… Antes tienes que jurarme que no se lo dirás a nadie.

			—¿A nadie? ¿Ni a mis padres?

			—¡A nadie! ¡Recuérdalo! ¡A nadie!

			—¡Que sí! A nadie. Sé que los duendes están cerca de aquí y también sé dónde se esconden.

			—¡Anda ya! ¡Si los duendes viven en Holanda, que lo he leído en un libro de Andersen!

			—Los duendes están en Holanda, en Dinamarca, en Irlanda y en Escocia. En Galicia, Andalucía y también en Canarias. En todos esos lugares surgen los duendes haciendo miles de travesuras y jugando con los niños… Sobre todo con aquellos niños que están tristes.

			—¿Tú quieres engañarme, verdad…?

			—¡No te engaño! Escucha y lo verás … 

			—Acercándome al pozo y alongándome grité… «Eh, duendes. ¿Estáis ahí?» para luego, disimuladamente y haciendo un poco de trampa, dejar que el eco me devolviera el sonido, tal que no fuera eco, sino los mismísimos duendes, respondiendo a mi llamada.

			La niña que no quitaba ojos y me seguía con curiosidad en todo lo que hiciese. Exclamó... 

			—¡Me estas engañando! Sé bien que es el eco quien te responde… ¡Ya te lo dije que no existen los duendes!

			Se hacía la difícil de engañar y no hubo modo de convencerla; aun así, no me di por vencido…

			—Escúchame… ¡Si te digo que existen los duendes es porque existen! Yo no ando por ahí mintiendo a la gente.

			—¡Bueno, no te enfades!

			—Te contaré una historia de esas que tú lees en los libros de Andersen, solo que en esta ocasión todo es real. Escucha…Estando yo arriba en las cumbres canarias entre los pinos y en Tamadaba, mientras las nubes vestían las vegas y valles con un tupido manto de rocío mañanero; escuché el sonido de las piedras deslizándose ladera abajo y, yendo a parar junto al camino de tierra por el que yo, hacía senderismo.

			»Algo en aquellos ruidos de piedras, sonaba distinto de otras ocasiones y me alertó. Miré hacia el lugar desde el que venía los ruidos, no sin preocuparme por si hubiera alguien más por los alrededores… Efectivamente entre las brumas se adelantaba la pequeña figura de un pinzón azul que, se abrevaba en el hueco de un tronco seco de pino canario, donde se había formado de forma natural, un vaso con agua de lluvia.

			»Me agaché para no asustar al pinzón Azul y acurrucado tras unos lentiscos, dejé que aquella visión me fuera embelesando. Luego un viento súbito desplazó la bruma, dejando sin neblinas las cumbres; hasta hacer que el pinzón azul se echara a volar y desapareciera entre la arboleda del lugar.

			»Enseguida me puse en pie y volví a iniciar la marcha por el angosto sendero; confiando en mis pasos, como en tantas otras ocasiones de las muchas veces, en las que había recorrido aquel camino. Aparté unos lentiscos que ocultaban un recodo en el sendero y dispuse mis piernas para dar el pequeño salto que exigía el camino de tierra que, se abría ante mí, pero no pude saltar. Algo me detuvo.

			»El rocío de la mañana había dejado tras los matos unas tierras resbaladizas que caían hacían un afilado y pronunciado cortante, por encima de las presas de los Pérez; y que me dejaban atrapado en el sendero, sin posibilidades de alcanzar las tierras bajas de Caideros.

			»El rodar oculto de las piedras que había escuchado momentos antes, en ese extrañarme de los sonidos que surgían entre la bruma, me hacen ver el enorme alud oculto que, se deslizaba montaña abajo. Al ver la fatalidad de la que de haber seguido adelante, me hubiera supuesto el alud; me dije con gran nerviosismo «¡He escapado de puro milagro! ¡Nada me hubiese librado de la muerte, de no haber intervenido la divina providencia, poniendo en mi camino al pequeño pinzón azul!». Me resultó extraño ver al pinzón azul anidando en el pinar de Tamadaba, pues aquel lugar no suele ser su habita natural. Estas aves suelen anidar allá por Morro Pajonales e Inagúa.

			»Ante lo que me había ocurrido, quedé inmóvil y pensativo durante un tiempo que no sabría determinar, pero que aproveché para contemplar el desolador paisaje que ante mí se habría. Fue otra brisa de aire inesperada quien, sorprendiendo mi cara hasta refrescarla, me trajo de vuelta a la realidad, toda vez que lo ocurrido allí, entre los matojos del camino, me traspuso, en un perderme en el mágico influjo de los duendes.

			La pequeña sonrió y dijo mirándome la cara, como si le hubiera contado una tremenda batata: 

			—Mentira. —Luego añadió…—. Ese duende tuyo vuela muy alto y los que mencionan los cuentos de Andersen son más de andar por tierra. Pero… ¡Es bonita tu historia! ¡Se podía decir que es el primer duende de la historia de los duendes que es aviador! Tras unas risas pícaras, la niña, sin saber bien el por qué, me toma de su mano, para luego abandonar juntos los alrededores del pozo, no sin dar un último adiós al desafortunado perro que yacía en el fondo del oscuro agujero.

			


			Duende II 

			—¿Cómo te llamas? Yo me llamo Aridañy.

			—Yo me llamo Arinegua.

			—¡Qué bonito es tu nombre! ¿Vives por aquí?

			—Sí; al final de esa ladera, en la urbanización La Divina Pastora, que está cerca del Castillo de Matas.

			—¿Cómo es que estas tan lejos de casa? ¿Te has perdido?

			—¡No, qué va! Vine a pasear con mi perro Charlin, pero llegando aquí, él vio un pequeño lagarto y se echó a correr tras de él; siguiéndole hasta ese pozo, donde se ha caído y ahora no se si estará vivo o no. ¡Cayó por el agujero y no le he vuelto a ver más!

			—¿Nadie te ha dicho que los animales de compañía no deben ir sueltos? Ellos deben lleva siempre una correa para evitar que se escapen. ¿Lo sabías?

			—¡Ya lo sé! Mi papá siempre me lo dice, pero mi perro es tan pequeño que no quise ponerle la correa. Me daba pena verle con el bozal.

			—¡No te preocupes! Seguramente tu perro Charlin estará por allá abajo, jugueteando con otros perros.

			—¿Tú crees que Charlin volverá conmigo?

			—¿Cómo es ese perro tuyo? Quizás me lo encuentre y te lo pueda traer.

			 —¿En verdad crees que está vivo?

			—¡Claro! ¿Por qué no iba a estarlo? Recuerda que los duendes también existen para todos los animales.

			—La niña se quedó por unos segundos en silencio para luego decir. Mi perro es pequeño, con el hocico negro y la cara marrón; las orejas gachas y las patas delanteras y muy cerca de las pezuñas, en color blanco. El resto del cuerpo y el lomo es de color negro… ¡Ah! A mi perro le gusta correr y le ladra a todo lo que ve. También lleva un collar de cuero rojo con una medalla, en la que está gravado su nombre.

			—¡Ahora quédate tranquila! Tu perro es muy listo y seguramente se habrá fijado en los caminos por los que tú le has traído y se regresará a la casa. No tardando en arañar con sus patas delanteras, la puerta de tu casa, buscando que tú le abras.

			—¡A papá no le va a gustar nada que yo haya perdido mi perro!

			—¡Cálmate! ¡No te pongas nerviosa! Si tú lo quieres, hablaré con tu papá y verás como él entenderá lo ocurrido.

			—¡No sé yo! —A él no le gusta que le desobedezca.

			—Mira; mientras bajamos hasta tu casa te voy a contar una historia que estoy seguro te gustará, entre otras cosas, porque también hay un duende en ella.

			—¡Otra historia! ¿Cuántas historias de duendes sabes tú?

			—¡Uf!, muchas. Pero hoy tan solo te contaré una más.

			—¡Espero que sea bonita como tú dices!

			—¡Ten fe! ¡No te precipites! En esta historia el protagonista es un niño que desea aprender a tocar el timple y decide irse a estudiar a una academia de música; allá abajo por Vegueta, con el profesor… Miguel Domínguez. 

			»Octavio entrando a la academia que, a sí se llama el niño, hizo que el maestro le escuchase tocar su pequeño instrumento de cuerda, con tapas de madera de pinsapo descolorido, y algunos arañazos en el barnizado del timple. Él acarició la caja y tensó las cuerdas para luego ir dejando escapar algunos arpegios, confusos e improvisados que apenas si se ajustaban a la ortodoxia académica, pero lo suficientemente armonioso para descubrirle a su maestro, sus cualidades musicales. Al oírle tocar. Su maestro comprendió que aquel niño era especial y tenía en sus manos la magia de los virtuosos, aunque necesitaba de alguien que puliera su aprendizaje, así que decidió tomarlo como uno de sus alumnos.

			»En su primera clase, Octavio conocería el nombre de todos y cada uno de los instrumentos que conformaban la gran familia de la Cuerda. Él pasaba las semanas estudiando y esforzándose por aprender los nombres de cada nota y cada clave del pentagrama; y cuando no, su tiempo lo dedicaba a practicar los tempos marcados por el crono; y siguiendo los ritmos fijados para cada arreglo musical. Era él un alumno muy aplicado que además de amar la música, soñaba en poder dedicarse en alma y cuerpo a ella, haciendo de su Timple la profesión que marcaría toda su existencia.

			»Octavio otro día, estando el maestro ejecutando una de sus obras favoritas, ayudándose con la escucha simultanea de música grabada que se hacía oír en una minicadena musical; queda absorto viendo al maestro sacar de aquellas cuerdas de timple, al duende de la música, logrando de sus manos un virtuosismo que tan solo unos pocos afortunados alcanzan a lo largo de sus vidas.  ¡En ese momento Octavio deseó ser un solista e imitar a su maestro!

			»Pasando los años Octavio se convirtió en un alumno muy aplicado y aquel interés con el que el niño tomaba sus clases hizo que se afianzaran los conocimientos y manejos de Guitarra y Timple hasta contar con la total confianza de Miguel Domínguez, que un día le permitiría como alumno aventajado, dar clases a otros alumnos. ¡Pues había despuntado con los mimbres de un gran maestro! Así con mucho esfuerzo y trabajo y dedicando muchas horas de práctica y estudio, Octavio logró hacer realidad su sueño de convertirse en solista. 

			»Te puedo decir a modo de secreto que hoy aquel niño de barrio salido de un barrio obrero y de familia humilde, goza de gran fama y prestigio; y dedica su tiempo a enseñar las técnicas aprendidas de su maestro, Miguel Domínguez.

			—¡Oye, me aburro!… ¿Por qué no me dices que quieres decir con todo eso?

			—¡Tan solo quería hacerte ver cómo la constancia y la fe en uno mismo, logra superar los obstáculos, por más grandes que estos sean!

			—¿Cómo dijiste que se llama ese duende?

			—¡No tiene nombre aún…! Se diría que está esperando a que alguien como tú le ponga nombre. ¿Qué nombre le pondrías? 

			—Pues… ¡No sé!

			—¿Qué tal si le ponemos Duende de la música? ¿Te gusta ese nombre? ¿Si quieres lo cambiamos?

			—¡Suena bien! Yo le iba a poner perseverancia, pero… ¡Me gusta el tuyo! ¿Tú sabes qué significa perseverar?

			—Mi maestra se pasa el día repitiendo «El éxito está en perseverar» y se me hace un poco aburrido.

			—¡Bueno, mujer! ¡No será para tanto! Como ves, los duendes no solo están en Dinamarca. También existen duendes en las cosas que tocamos y hacemos al margen de que estos estén en uno u otro lugar del mundo.

			—¿Tú no serás también un duende?

			—¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? Yo tan solo soy un tipo corriente que se dedica a colocar líneas telefónicas para que, gente como tus padres o tú, puedan hablar por teléfono.

			—¡Ah! Tú eres de los que van a todos lados con la escalera a cuesta y agarrados a las paredes.

			—¡No siempre llevamos escaleras! En muchas ocasiones hacemos nuestro trabajo dentro de las casas y ahí no necesitamos escaleras.

			—¿No tienes miedo subido allá arriba?

			—Solo si ese día llueve o hace viento.

			—¿Por qué?

			—El viento nos podría tirar de la escalera y el agua al humedecernos los zapatos y manos, nos hace aún más sensibles a la electricidad.

			—Pero… ¿Los teléfonos funcionan con electricidad?

			—¡Ay, si Alejandro Graham Bell estuviera escuchándote ahora mismo se moriría del susto!

			—¿Quién es ese señor?

			—Ese señor, como tú le llamas, es nada más y nada menos que el padre del teléfono.

			—¡Padre! Yo pensé que era otro duende.

			—En la época en que este señor vivía, fue el duende de las comunicaciones).

			—¿Te ríes de mí?

			—¡No! Yo nunca me reiría de ti, que eres mi duende particular. Te lo explicaré. Hoy la empresa para la que trabajo me había destinado a trabajos de campo en este lugar, a fin de localizar y arreglar algunas líneas de teléfono averiadas y ocurrió que, al venir hasta aquí, me encontré contigo, alegrándome cuando me has dicho que vivías en la urbanización La Divina Pastora porque yo tengo un hermano viviendo por allí cerca, y si hay suerte, yendo contigo podré encontrarle mucho antes. Por eso te digo que eres mi duende particular.

			—¡Así que soy tu duende!

			—¡Eso es! ¡Un bonito Pinzón Azul!

			—La pequeña Arinegüa revoloteó, gozándose de su nueva condición de duende, que la hacían jugar con cuanto le salía al paso, tal que hubiera olvidado a su perro. Pasado un tiempo y mientras bajábamos rumbo a la casa de la niña; esta decide guardar silencio y cogiéndose de mi mano, se deja acompañar si hacer gesto alguno de desagrado. Al llegar a su casa, los duendes de los que yo hablaba parecían querer jugarme una trastada, toda vez que quien nos abre la puerta de la vivienda, vino a ser mi propio hermano; el cual alarmado al sentir voces que hablando con su niña. Se salió al pasillo en auxilio de su pequeña.
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